AÑO XXV. — N? 1233, DI ya. MONTEVIDEO, SETIEMBRE 2 DE 1956. 


Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 


El domingo pasado, día 26 de agosto, y en uno de los bellos espacios montevideanos, frente al mar y 
MONUMENTO A BATLLE Y ORDOÑEZ. en la planicie del Parque Rodó, se realizó el acto solemne de la colocación de la piedra fundamental del 
monumento a Batlle y Ordoñez. Aparece en la fotografía el Presidente del Consejo Nacional, Dr. Alberto 
F. Zubiría, colocando un cilindro metálico en el interior de la piedra fund»mental. que guarda un per- 
gamino con los fundamentos de la erección, decretado por Ley de la República. 


(Fotografía Juan Caruso) 
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A comisaría de la 5? quedaba a una me- 

dia legua de la línea. El comisario, don 
Regino Sosa, tenía su casa del otro lado, en 
el Brasil, donde, entonces, mínimo el pre:to 
de todo —tierra y suosistencia— iba est:- 
rando las cuadras de un campito y los te- 
rrones de un rancho. Era hombre serio, rec- 
to, guapo. Desde que él llegó a ese pago, 
con el nomitramiento de un dictador, mer- 
mó el bandidaje, y las cuadrillas de contra- 
bandistas buscaron otrcs cruces. Entre tales 
cuadrillas sólo siguió el viejo camino la de 
Luis Solano. Este mozo ya tenía ancho pres- 
tigio en lo que va de la-ciudad brasileña, 
donde se surtía, hasta la vila oriental, en la 
que aliviaba su rosario de carsueros. Tra'- 
jaba con seis compañeros de pelo en pecho, 
también sus amigos leales; Solano era justo 
y generoso con ellos; con ellos repartía po” 


igual vida y ganancias. Tratajaba medio m.s 
jugándose el pellejo; el otro medio se lo 
pasaba de fiesta — baile o timba —. Era 
Luen cantor y buen guitarrero. . 

Las peripecias de esta historia la hacen 
dilatada. Sin embargo la narraremos breve- 
mente, 

En un baile, por Piedra Alta —+tierra bra- 
silena— llegó cierta noche Solano. Allá «s- 
taban la mujer y dos hijas del comisari>. 
Con una de ellas —Anita— bailó un rato 
y terminó cantándole. Tres meses después, 
en un bautismo, dieron el último paso en 
sus destiros: dos días más, a media noche, 
ella montó un caballo que él le llevó de 
tiro. Y con la cuadrilla enderezaron al Uru- 
guay. Solano pensaba dejarla en casa de sus 
padres, 

Dejamos constancia acá que don Regino 
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Sosa sentía un singular odio por el contra- 
bandista, odio que era cotho una pasión sor- 
da, avasallante. No sólo Solano era jugador 
y mozo d= guitarra y canto, sino que era 
contrabandista, menester que rechazaba coa 
fria adversión como comisario y, además, 
el único que se había quedado alli, alentado 
por una extrana releldia a su autoridad, el 
único que en año y medio se le habia escu- 
rrido, gambeteándole entre picadas y 3i>- 
rras, poniendo el soiv punto de desprestigio 
que él y su comisaría tenían en contra. 

Dias y noches lo acechó, siguiendo el da- 
to que le enviaban sus soplones, la alarma 
que le llegaba de sus bomberos. Lo espe: 1- 
ba, lo sentía, casi lo palpaba... Solano se 
hacia humo, quebraba el camino, contra- 
marchaba, agotaba su caballeria; pero llega- 
ta al pueblo con su carga ilegal 
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El anochecer que él partió de la ciudad 
donde se surtía rumbo al rancho de Sosa. 
alguien lo vio salir. Ese alguien cortó cam- : 
po y galopeó caballo. El parte llegó a la .>- 
misaria, lejos aún la madrugada. Se l*vantó 
Scsa y al poco rato marchaba con ocho mi- 
licos entre las sombras, buscando el monte 
del Banado Largo, donde Solano pasaría, yal. 
ga el rumbo en que había salido. 

Entre tanto Anita había montado a caba- 
llo y venia con la cuadrilla, cuyos hombr=s 
—y el suyo-— trotaban charlando velada- 
mente, cortando el camino y la noche, 

El comisario Sosa ya estaba a-unas cua- ' 
dras del banmado cuando sintió la frescura 
del monte. Rompió su mutismo. 

—j¡A ver, Lagos, y vos, Pereira, se tapan 
en aquellos sauces; el Chato y Polidoro en 
tre aquellos espinillos; yo y el resto les va- 
mos a salir en la mesma Loca del paso. El 
guen día que les viá dar va ser a bala. ¡Hoy 
se le acaban las gambetas a ese bandido! 

Y así fue. El grillo aún movía sus casca-* 
beles; y los enormes sapos del estero vecino 
soplaban sus saxofones, cuando un chajá 
lanzó su alerta vibrante. Minutos despues se 
sintió un chapoteo pausado en las aguas; los 
caballos de Solano iban entrando al pas». 
Un breve frío envolvió al pelotón policia! 
En la voz de Sosa, reposada, se oyeron es- 
tas palabras: 

—Tiren a pegar, “muchachos, miren que | 
les va el cuero. 

Y se sintió un grito y un tiro. Y en se- 
guida fue el drama. 

Cayeron dos de la cuadrilla. Solano, que 
vio cuando Ánita se desplomaba, sofrenó y 
se tiró. Los otros, viendo la actitud del jefe, 
caracolearon sus montados, alzados ante l== 
¡jescargas, y se fueron apeando uno a un”, 
y rodeando a los caidos y a Solano. 

Sosa observó, suspendido, aquella extrana | 
determinación de la cuadrilla Ya se precxi- ' 
sata nitidamente el perfil del Cerro Mocho; 
ya los teros habian alzado su primer vuelo, 
y las palomas del monte, azoradas por su 
brusco despertar con los disparos, trazaban 
anchos círculos sobre la umbria. 

Sosa se fue aproximando lentamente. Y 
cuando llegó a diez pasos del grupo inmó5%- | 
vil, vio a Solano de rodillas que contem- | 
niaba, mudo y rígido, a uno de los abatidos; ' 
y que este vestía ropas de mujer. Pasmado 
ante aquel cuadro inesperado —y para el 
inverosímil — dijo, por decir algo: 

—¿Ande están los cargueros? 

El viejo Cuí alzó su voz profunda: 

—No tráiamos cargueros, comisario. El 
contrabando que pasábamos es ese. 

Y señaló a la mujer, de cuyos labios salía 
una espuma sangrienta. 

—¿Quién es esa mujer? 

—Su hija, comisario. 

Sosa se arrimó y conocio a su hija. La 
luz de sus ojos se hizo turbia. No movio 
uno de sus músculos. Un cardenal, indife- 
rente al drama terrible, comenzó a silbar la 
estridencia de su tonada triunfal. 

Después de un instante patético el viejo 
Cuí siguió soltando sus tardas palabras: 

—«¿Por qué nos tiró, comisario? 

Y Scsa, con una voz que parecia no sali: 
de él: 

—Porque estoy pa eso, pa asujetar bar- 
didos. 

— «¿Por que, hará cuatro meses, no asujeic 
las carretas del portugués Piegas? 

—Tenia un mandao que venia de lo alto 
¡Yo soy na más que un comisario que cum- 
plo órdenes! 

Hablaba humillado, mirando fijamente a/ 
su hija, como si lo que expresara fuera para 
ella. 

Y el Cui, inexorable, siguió: 

—El portugués pasa en un dia lo que nos- 
otro en seis meses... y en camino libre. 
Pero hay una ley más grande y más fiera 
que la suya, don Sosa, esa que lo ha casti- 
gao en su hija. 

—i¡Poderá haberlo sido; pero yo hubiera 
hecho lo que hice, con esa ley o sin ella! 
¡Juyendo con un bandido! 

—¿Su mujer no juyó con uste? 

—iYo no era un bandido! ¡Y me casé 
con ella dispués! 

—A la casa del tata de Solano llevaba- 
mos su hija. También él se iba a casar con 
ella. Pa la fiesta ibamos nosotros, sus apar- 
ceros... p 

Sosa pidió su catallo. Hecho un arco so- 
bre él partió rumbo al Brasil. Las palabras 
del Cui habían sido demasiado pesadas para 
su conciencia. 

Quince dia despues vieron al comisario, 
muy adentro en la tierra vecina, con su ca: 
ballo sumido y el más sumido que su a: 
ballo. Le había crecido la barba sus cojos ru 
tilaban. A diestro y siniestro repetía está 
pregunta: 

—¿Tuvo bien, no tuvo bien? 

Estaba loco. Poco tiempo despues apare 
ció entre unas piedras, en la Serra do Fun 
co, comido de cuervos. 

Jose MONEGAI 

(Dit ujo del autor). 

(Especial para EL DIA) 
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PANDO en el Durazno, que ya empieza 
| a desdibujarse bajo la asresión de jos 
tiempos, un grupo de admiradores resolvió 
cotizarse para ofrecerle en 1918 una becz 
en Europa, tropezó con la firmeza del pa- 


re: | 

— Habrá de obtener un titulo — les dijo 
a Emilio Penza, el joven médico y ya pa- 
triarca en el departamento, a Pedro Mon- 
tero y a Santana Etchevernto, 

Le temía instintivamente al arte puro, 
que podría brindarle al hijo el más fino go- 
y el más improductivo. El 
arte era la aventura y Martínez quería lo 
seguro para su hijo — dijo más tarde Jorge 
Mañach — “porque era hombre de pie en 
el sueio”. 


Lo seguro no podria llegarle a Julia por 


la guitarra, cuyos rudimentos le había trans- 
mitido +1 organista de la iglesia local, don 
Alfredo Hargain, que en toda la vida artís- 
tica del cencertista ha sido el único muestro 
que le enseñó algo en el dificil arte que 
domina. 

Podemos considerarlo, pues, un autodi- 
dacta. En otro plano ni Mozart, ni Bee- 
thoven, ni Wagner pudieron guardar tam- 
poco un profun*o recuerdo a los modestos 
profesores que los familiarizaron con los 
principios de la armonia y el contrapunto 
Los iniciaron, si, pero ellos liberáronse 
pronto de ls tutela, forjando su- maestria 
por el esfuerzo y el permanente contacto 
con el instrumento que inmortalizó su nom- 
bre. Recibieron más tarde lo que Collet 
llamó la sobrecarga y a esa. nada podrá des. 
plazarla ya > 


Fracasada la beca regional, Martínez 
Oyanguren ingresó a la Escuela, ambicio- 
nando ser marino. Lo consiguió luchando, 
pues el equipo era costoso y él deseaba ali- 
gerarle la carga al padre. Ofreció, pues, 
en Sarandi del Yi, sus dos primeros con- 
ciertos, ingresando luego a la Academia con 
la que fue a México en 1919, portando la 
sagrada carga del cetáver de Amado Ner- 
vo y reimpatriar en el regreso los despojos 
Je Samuel Blixen, a quien sorprendiera la 
muerte en tierras de Venezuela. 

Lejana todavia la aventura de Europa, 
ya que la beca debia llegarle recien en 
1925. Aunque lo conquistó de inmediato 
el ambiente romano, dedicose al estudio con 
una pasión casi incontrolada. No es que 
desdeñase la contemplación de las maruvi- 
llas que habian acumulado los milenios en 
la ciudad eterna. Cuando su mano aban- 
donaba las cuerdas sabia encaminar sus pa- 
sos a las ruinas, el Foro, el Capitolio, el 
Coliseo donde podía entrever el fantasma 
de Tito azuzando las fieras desmelenadas 
que arqueaban sus lomos elásticos sobre la 
palpitación de la carne cristiana. 

Pero lo que no era gozo de la retina. 
fue siempre junto al Tiber, ahincado es- 
tudio de la guitarra. 

Asi pasaban sus horas en la ciudad que 
ya ensonara de muchacho cuando vagzba, 
cogiendo pitangas, por las embrujalas ori- 
llas del rio Yi 

La época era dificil en la vieja Europa 
en que se insinuaban ya los hombres pro- 
videnciales. El espiritu de Julio anoraba 
allá la perfecta d m-cracia de su suelo 
oriental. que en la comparación cobraba, re- 
cién, su relieve definitivo. 

En 1927 llamaba la atención en Roma 
ese extranjero que se atrevia a criticar en 
voz alta cualquier agresión que limitaze la 
sagrada libertad del Hombre. Hoy el c:erre 
de un periódico, manana el encierro de un 
opositor. 

Hasta que con un gesto de Mussolimi de- 
clarose al fin a Martínez Oyanguren perso- 
na No grata en el territorio de la peninsula 

Volvió, pues, a Montevideo y tras el lle- 
garon los antecedentes con que la policia 
del Duce lo con*ecoraba, 

El episodio le escamoteó, automáticam.en- 
te, el ascenso. 

Traviesa la derivación que con un enar- 
camiento de cejas nos ofrece a tantos anos 

¿Je su tragedia: 

— Ng encontrando mejor modo de pro- 
testar... — nos dice — me casé. 

Y a renglón seguido nos traza el más fer- 
voroso elogio de Estela Arhancé, la admi- 
rable compañera que el destino le deparo 
para “las buenas y las mzlas”. 

Ya en plena luna de miel llegole un dia 
un sobre, un sobre grande- y membretado, 
que tuvo la virtud Je encenderle no sólo la 
curiosidad, sino la esperanza. 

— El ascenso — le adelantó radiante a la 
flamante esposa. 

Era un arresto de treinta días. a cumplir- 
se en el crucero 'Urugvay”. Su rebeldia de 
haber cursado a la Superioridad una altiva 
nota desvirtuando los cargos que injusta- 
mente le acumularan desde Italia, merecia, 
evidentemente, el castigo, purgado el cual 
fue pasado a disponibilidad el levantisco. 

A partir de entonces muy pocas vec=s 
vistió el uniforme que luciera con Ja ufania 
con que pudieron ostentarlo Loti y Farrere, 
impenitentes viajeros de todos los mares 
del universo, 

Lo demás se acerca a nuestro tiempo: la 
generosa intervención de don Juan Capurro 
ofertándole la Coral y el Solís donde ofre- 
ció dos conciertos que le abrieron las puet- 
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MARTINEZ OYANGUREN 


tas de Buenos Aires al que legó en 1931 
integrando una delegación oficial que pre- 
sidia el doctor Couture; y la realización de 
su ensueño, presentarse ante los oúblicos 
le Estados Unidos. Fue en 1933, porque 
siendo va alférez, una colecta entre amigos 
intimos le permitió embarcarse en Neco- 
chea en un barco cuyo cargamento principal 
lo constituía el trigo de las provincias... 

Allá encontró a Gardel. 

El mago pensaba iniciar en ese mismo 
mes de junio de 1935, una corta jira por 
los paises del Caribe. Con la llave de sus 
canciones le abriría el camino “sirviéndole 
de regadera” (sic), 

Después se verían en Bogotá. 

Estando en Caracas Julio conoció la tra- 
gedia de Medellín. 

Consternado, decidió volver al Norte y 
allí triunfó en la Casa Blanca. En el mis- 
mo sitio donde habian resonado las armo- 


Di DAD. e e PA 
a Sa Ii OS 


— 


e Y PS ás 9 


_- 


' 
E 
Ñ 


Martinez Oyanguren en su último 


nías de Padereski. Martínez Ovanguren ¡t- 
cibió de manos de Roosevelt una guitarra 
que conserva con religiosa devoción. 


* 


Fuera de sus conciertos, a Martínez 
Oyanguren lo hemos escuchado dos veces. 
En la casa de Rivera, en su pueblo, hace 
quince años y en la de Luis Eduardo Cu- 
ñarro hace quince días. Ambas en rueda 
limitada, porque como a Tárrega, ese otro 
“místico de la guitarra”, lo atrae más el 
grupo de íntimos que el gran público siem- 
pre lejano. 

De ese Tárrega, creador de la escuela 
moderna, dice con un dejo de orgullo en el 
tono: ] 

— Indirectamente me considero su disci- 
pulo. 

Reverencia a los vigielistas y entre los 
modernos a Sors por quien siente devoción 
profunda. | 

— Es un gran nombre en la guitarra — 
expresó. Y luego —: Guarde respecto a él 
esta s.ntesis extraña: “Es un Mozart 

Shors era capitán de los ejércitos espa- 
ñoles en la resistencia contra Napoleón Y 
allí, entre guerrilla y guerrilla, pulsaba la 
guitarra para transmitir sus secretos a un 
discípulo, modesto oficial entonces, un ameé- 
ricano del Sur, que se llamó José de San 
Martin... : 

No es egoísta Oyanguren, sino Justo y 
medido en el elogio. No quiso dar nombr:s, 
pero hábilmente le arrancamos algunos: 


Emilio Pujol, Miguel Llovet, Regino Sainz 
de la Maza, Agustín Barrios. 

Valora a sus colegas este hombre justo y 
bueno, modesto y plácido — no le conoce- 
mos sus borrascas pero sabemos que las pa- 
dece — del que habrá que recordar su hi- 
dalguía y su despreocupación por el éxito. 

Esto último no significa que desconozca 
su mérito, 

Lo que desconoce es el envanecimiento. 


e 


Acertariamos. tal vez, de atrevernos a 
afirmar que lo que cautiva a los públicos 
de este virtuoso es, sobre todo, el gran so- 
nido que arranca a la guitarra y al que im- 
prime siempre modulaciones personalisimas. 
Si a ese sonido se le suman la vivacidad, 
la elegancia y el colorido, no es difícil ex- 
plicarse la legitimidad de sus triunfos. 

¿Qué podría decirse Je su técnica cuando 


concierto dado en Santiago de Chile. 


a Berlioz, a Rossini, a Verdi!, se les ha ne- 
gado la perfección en la misma? Si esto 
fuera exacto, ¿cabrian esos enormes nom- 
bres en la nómina de los maestros? ¿Qu en 
podría excluirlos, sin embargo, se acepte 0 
no aquello de que la perfección de la tec- 
nic es indispensable en arquitectura, pero 
lo es menos en la música por lo mismo que 
es inmaterial? 

A ese reproche de técnica imperfecta ni 
Granados ni Albéniz escaparon. 

La devoción que le conocíamos a Marti- 
nez Oyanguren por tan insignes pianistas, 
nos llevó a evocar sus sombras teiminado 
el concierto íntimo que ofreció hace dias 
a un grupo de amigos en casa de Cunarro. 

Albéniz y Granados musicalizaron el pal- 
saje, el carácter, la vida y el alma de Es- 
paña. Martínez lo sabe y conoce la op:- 
nión de Mitjana armitiendo con el que la 
tonadilla, cuya filiación con Albéniz es in- 
negable, “fue el medio de conservación de 
las danzas nacionales, a las que el pueblo 
español no olvida nunca”. Laserna sinte- 
tizó su pensamiento sobre la tonadilla, re- 
conociéndola como “una poderosa maniíes- 
tación del espiritu nacional en la que la ma- 
teria prima — jotas, zortzicos, peleneras, 
muñeiras — que proviene de todas las re- 
giones de España, fue recogida por el al- 
ma de los compositores cuyo talento fue ca- 
paz de fijarlas”, dándoles forma artística, 
ennobleciéndolas. 

Mejor que Albéniz no lo logró nadie en 


la peninsula. 


De ahí el duelo de .Espsña cuando, al 
canzados recién loz 47 años — rostro juve- 
nil, abundante melena rebelde, barba cas- 
tano-claro sin una cana— murió Albéniz 
en 1909 ultimado por la uremia, final es- 
peraco de su brightismo crónico. En sus úl- 
timas horas de lucidez lamentaba sólo el 
gran catalán mo poder apretar entre los 
dientes el eterno cigarro de hoja, que (f:- 
maba hasta la colilla, mordisqueéndolos, 
mientras rugía sordamente en sus temibles 
y solitarios ensayos... 

Por demasiado catalán, tal vez, no haya 
sentido toda la intimidad dél alma de Na- 
varra. De ahí que repitiera inverosímil- 
mente las rapsodias de “Iberia”. 

Para curarle esa inhibición lo abordó 


Casterá cierto dia: debía intentar componer * 


pequenas piezas, “obras de verdadero or- 
febre”, que por su corto alcance podría in- 
titular “azulejos”, Entusiasmado púsose fe- 
brilmente a la tarea, pero la muerte no per- 
mitió que terminara el primero, ofrecido 
luego a Granados, que debía monr en el 
mar el día que Alemania, sin previo ayiso, 
torpedeó en 1916 el barco inglés en que 
habiase embarcado para Estados Unidos. 

El recuerdo de “Azulejos” nos saltó a la 
memoria cuando finalizaba su conciertc 
Martinez Oyanguren interpretando su obra 
Fantasia gaucha”, de la que dijo Andrade 
en “Ej Mercurio” de Chile, que era lo me- 
jor de este compositor que se empeña en 
no serlo a pesar de haber compuesto más 
de veinte obras, de las que muy pocas eje- 
cuta en su guitarra oriental, construida por 
un luthier oriental, Juan Carlos Santurión, 
que consigue fabricar entre nosotros, imstru- 
mentos que rivalizan con los mejores del 
mundo > 


Siente el tema del campo como una ob- 
sesión el maestro oriundo de tierra adentro 
No lo aborda abiertamente porque el tiem- 
po lo esclaviza y su vida imposible, de con- 
cierto en concierto, le impide entregarse a 
su especialización vocacional. Pero toda 
obsesión necesita un principio realizador pa- 
ra concretarse. Y ese comienzo podría ser 
“Fantesia gaucha” basada en “Crónica de la 
reja”. Zavala Muniz y Martínez Oyanguren 
se profesan una mutua a miración que lo 
lleva al primero a apresar sorpresrvamente 
al segundo en Durazno, para enfrentarlo a 
los campesinos del Bañado de Medina, que 
llegan a la vieja casona aisladamente o en 
grupos, a pie, a caballo, en carro, mientras 
el inspirador deléitase de antemano en ía 
inteligente comprensión que habrá de per- 
cibir muy pronto en los amigos rostros cur- 
tidos. 

En la crónica que engendró la composi- 
ción está el campo que el deseaba apresar 
par: encerrarlo entre las seis cuerdas de la 
guitarra: los caudillos, la danza. los humil- 
des hombres de la tierra, los amores, los 
odios, el perfume de las silvestres flores, 
la guerra civil, todo el noble espiritu del 
gaucho que no ha desaparecida de nuestro 
escenario nacional, la atmósfera de la co- 
marca en que flotan las virtudes y los re- 
sabios del terruno. 

El artista ha interpretado el amanecer, 
los ruidos de la estancia, el variado ritmo 
del caballo, el zapatear de la pareja, la -an- 
ción a la que presta forma de estilo criollo, 
la despedida de las mujeres a los hombres 
que parten para la guerra. Un toque Je 
clarín anuncia el principio de la contienda 
y se repite en distintas cuerdas, mezclán- 
dose con el galope de los caballos, hasta 
que se forma la carga. En lo más recio 
de ésta es mortalmente herido el protago- 
nista y ese momento lo marca la composi- 
ción con un acorde agudo y vibrante. Su- 
bitamente se hace más suave la musica pa- 
sando a un tono menor y ya débilmente 
percibe el héroe el final del ataque. Se le 
agudizan en la agonía los recuerdos y po? 
su sangre y sus ojos desfilan rápidamente 
los primeros pasajes de la obra, aquellos 
que constituyeron su vida misma, el campo, 
la aurora, el sentimiento tierno de las mu- 
jeres Je la patria. 

Con él, se va el aliento. 


* 


Antes nos había ofrecido Martinez Oyan- 
guren el “Vito”, escenas castellanas del cie- 
go Joaquín Rodrigo y la composición anla- 
luza “En los trigales”, cuyas notas vibran- 
tes arrastraban a los republicanos del 5% de 
Cazadores al encuentro con las tropas de 

Nunca dispuso Rodrigo de un ejecutante 
Franco. 
de tan fina sensibilidad como la suya. 

Con otro espiritu, sin embargo, con otra 
emoción interpreta las cosas nuestras, las 
que él recogió cuando muchacho en el pago 
de Rivera “el vencedor”, embriagándose cor. 
las pitangas del Yi, misrntras rondaba la 
vieja azotea de Arrúe, corporizando el baile 
nativo. que en esas mismas tierras pudo es- 
tirar don Frutos hasta la madrugada, porque 
el bastonero era gaucho y se llamaba Es- 
tIVAO. . 


"e 
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Azulejos como “Fantasia gaucha”, siem- 
pre estarán bien, junto a la obra de Fabin:. 


M. Ferdinand PONTAC 
(Especial para EL DIA) 
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N crónicas anteriores (1) hicimos refe- 
rencia así a la riquísima papelería que 
referente a Montevideo y a los sucesos del 
Plata se custodia en el archivo de la armada 
ñ "Alvaro de Bazán”, como a la in- 
fluencia ejercida por ésta en tales sucesos 
como consecuencia de su sólida adhesión a 
la mcnarquía y a las autoridades constituí- 
das en la Península luego de la invasión na- 
poleónica. 

A medida que examinamos la documen- 
tación copiada encontramos nuevos e inte- 
resantes motivos de comentarios, sobre to- 
do si fijamos la atención en aquel convul- 
sionado bienio de 1808-1810 que acunó la 
gesta emancipadora de las tierras platenses. 

Vamos a referirnos hoy a una tentativa 
realizada com la finalidad política de con- 
vertir a Montevideo en la capital del Vi- 
rreinato, radicando en ella así al Virrey de- 
puesto, Baltasar Hidalgo de Cisneros, como 
a la Real Audiencia desintegrada desde 
1809 por causa que más adelante se seña- 
lará.. 

La paternidad de la idea corresponde, por 
cuanto sabemos, al Capitán de Navío José 
María Salazar, Jefe del Apostadero Naval 
de Montevideo desde junio de 1809 a agos- 
to de 1811, y no es sino una de las manifes- 
tacicnes de su conducta política ajustada a 
mantener el dominio de España en América, 
posición mental a cuyas consecuencias prác- 
ticas puso en servicio con pasión sostenida 
toda su influencia y todas las fuerzas navales 
de que disponía. 

Salazar era enérgico e intransigente; pa- 
sional y reflexivo a la vez; organizador e 
infatigable en la acción. Concibe y madura- 
dos sus proyectos, tusca todos los medios 
necesarios para realizarlos. 

A mediados de 1810 fondea en Monteyi- 
deo la fragata de Su Majestad Británica 
“La Proserpina”. Ingleses y españoles se ha- 
llan mancomunados en el intenso esfuerzo de 
abatir el poderío napoleónico. Pero dentro 
del común otjetivo superior, Inglaterra tie- 
n sus miras en cuanto a las relaciones que 
due mantener con las posesiones de su alia- 
de, en América. De tales miras, desde luego, 
no está enterado Salazar quien, por el con- 
trario, piensa poder hallar en los marinos de 
“La Proserpina”, los amigos que necesita 
para sus propósitos. 

El 17 de julio el Jefe del Apostadero pa- 
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PARA LAVAR TODA CLASE DE 
NYLON, LANA, ALGODON, RATON, 


FRUSTRACION DE MONTE VIDEO 
COMO CAPITAL DEL VIRREINA 1 
DEL RIO DE LA PLATA 


sa a bordo de la fragata inglesa y en con- 
versación con su Comandante, Mr. Elliot, le 
manifestó “que esperaba que la Gran Bre- 
taña como íntima aliada nos ayudaría, y me 
respondió que estubiese cierto de ello...” 

Alentado por tan buenas disposiciones, 
Jocos días más tarde Salarar se entrevistó 
nuevamente con Mr. Elliot y luego de recor- 
darle antecedentes de cooperación anglo- 
española en las Antillas, le solicitó le expre- 
sara “si quería tratar conmigo de un plan 
p* volver la paz á estas Provincias y á la 
Capital á su justa obediencia al Virrey, me 
contesto qe. no podía tomar partido por nin- 
guna de las partes, qe. su comisión era solo 
proteger el comercio de su nacion y estas 
Provincias contra los franceses...” A' una 
observación del Jefe español acerca de la 
conducta anterior no muy imparcial de las 
naves inglesas surtas en el Plata, Mr. Elliot 
expresó que esa noche partía para Buenos 
Aires y aseguró “que en adelante no se me- 
terían los Yngleses en nada, y con este mo 
tivo no quise manifestarle mi plan, ni mis 
ideas de sacar de aquella Ciudad al Señor 
Virrey y Señores de la Audiencia...” 

Los detalles del plan, bien meditado, de 
notable importancia, los narra Salazar al Te- 
niente General de la Marina, D. Gabriel de 
Ciscar, en nota del 24 de junio de 1810: 
“frustrado este proyecto (el de la ayuda in- 
glesa) hemos acordado los dos Governado- 
res y el Señor Oydor Cea y yo qe. se es- 
criva al Señor Ministro del Ri Trivunal Dn 
José Marqués de la Plata el oficio cuya 
copia adjunto, pa. que sin pérdida de mo- 
mento se venga a esta y como se halla se- 
gún noticias restableciendo su salud en la 
Hermita de Mercedes en la costa del N. he 


dispuesto qe. esta misma noche salga pa. el 


efecto el falucho San Martín al mando del 
Alíz. de fragata Dn Juan Pulgar con Dn, 
Franco Badia Sugeto de toda confianza p* 
qe entranbos hagan todos los esfuerzos p* 
traherse dicho Señor Oydor, y formar aquí 
el Trivunal de Real Audiencia respecto á 
hallarse coarta la de Bs As. asi como al Se- 
ñor Virrey, si el plan se logra se consiguen 
muchas ventajas, como son la de la unidad 
de Govierno aquí, y en todo el Virreynato, 
ps de aqui saldrán ords. y disposiciones p? 
todos los pueblos qe se mantienen fieles, y 
havra un centro comun de operaciones y 
providencias hasta el arrivo de los Gefes, qe 
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Baltasar Hidalgo de Cisneros, el depuesto Virrey, que 
Marina de Montevideo, intentó traer a la capital. 


deven volar, y pr. ninguna causa detenerse...” 

Juan de Cea o Zea había sido designado 
para integrar la Real Audiencia de Buznos 
Aires. La fragata “Flor de Mayo” que !o 
conducía a destino hubo de detenerse en 
Montevideo y Salazar instó al Gobernador 
para que le retuviese “en atención a la ne- 
cesidad que ha¡ de el y a las grandisimas 
ventajas qe. deven resultar a los intereses 
de S.M. de su permanencia en ella hasta 
que varíen las circunstancias”. En carta del 
13 de abril de 1810 en la que informa cir- 
cunstanciadamente de la conducta de cada 
funcionario, dice Salazar que “El Señor Oy- 
dor electo p* la Ri Audiencia de Bs. As. 
Dn Juan de Zea ha servido desde su arribo 
con el mayor celo y patriotismo, con sus 
conocimientos y consejos...” El segundo 
Ministro indicado para constituir en Mon- 
tevideo el Supremo Tribunal, se halla tam- 
“bén en territorio de la Banda Oriental, en 
ls pequeña población de Mercedes, a orilla 
del Rio Negro, en la que se ha radicado des- 
de diciembre de 1809, con autorización de 
Liniers, a fin de atender su quetrantada 
salud. Se trata de aquel José Marqués de 
la Plata a quien Salarar envía el falucho 
“San Martín” para que se transfiera a la 
capital montevideana. 

El 30 de junio de 1810 llega el fatucho 
a Mercedes y su comandante hace entrega 
al septuagenario Oydor de la nota reserva- 
da de Salazar que es contestada al día si- 
guiente. Por ella excusa y explica su nega- 
tiva a acceder a la invitación: “...los tem- 
pranos, fuertes, extraordinarios temporales 
que nos anticiparon el Ynvierno, me han 
postrado a una suma” devilidad que no me 
permite más que ponerme un corto rato al 
Sol con el resguardo posible quando se fran- 
quea en dia sereno y templado. Sirvase la 
prudente atencion de V. S. de compadecer- 
me considerando la triste situación y amar- 
gura con que termino la carrera de mi afa- 
nosa Vida, reconociéndome tan ¡inútil en las 
dolorosas circunstancias de ir navegando pa- 
ra España según se nos da a entender en 
un Manifiesto impreso en la Junta Provi- 
sional de Buenos Ayres... el Exmo. Sor 
Cisneros, tres oydores y los dos Fiscales de 
lo Real Audiencia de Buenos Ayres, y en 
la crecida familia de Muger y siete hijos 
que tengo, dos de ellos Oficiales de la Ma- 
rina Real...” 

El 6 de julio llegó el “San Martín” de re- 
greso de su comisión portando la noticia 
que iba a frustrar los planes de Salazar. Su 
desencanto se trasluce en la comunicación 
que pasa a D. Gabriel de Ciscar cinco días 
más tarde: “El 6 llegó el Falucho Sn Martin 
del mando del Alférez de Fragata Juan Ma- 
ría López del Pulgar después de haber eva- 
cuado muy bi2n su comision aunque con el 
sentimiento de no haverse traido al Sor 
Oydor Plata que se encuentra mui malo en 
la capilla de Mercedes, Aldea situada en lo 
interior del Río Negro; Pulgar lo encontro 
en cama y asi lo dejo sin atreverse á venir 
por mil instancias que le hicieron tanto el 


Has 


el Jete del Apostadero de 


como Dn Francsco Badia que tambien fue 
con el Falucho al efecto y remito a V. E. 
copia de su respuesta; por consiguiente que- 
do frustrado nuestro intento de formar aqui 
con el y el Sor Dn Juan de Zea el Tribunal 
de la Real Audiencia lo que huviera sido 
de una grandisima ventaja para formar aqui 
el centro de union de todos los Pueblos 
fieles a S. M.” 

Aún cuando el resultado de la comisión 
confiada a López del Pulgar y a Badía hu- 
biera tenido éxito; no le hubiera sido posi- 
ble a Salazar cumplir su propósito pues que 
el 22 de junio el Virrey Hidalgo de Cisne- 
ros conjuntamente con tres Ministros de la 
Real Audiencia y sus dos fiscales había sido 
emtarcado en la “Dart”, expulsándosele de 
Buenos Aires, 

Los sucesos subsiguientes llevarán al Jefe 
del Apostadero a retomar su idea pero re- 
ducida a establecer en Montevideo el tri- 
bunal de la Real Audiencia con los dos 
miembros que quedaban en la Banda 
Oriental . 

Sabido es que al retirarse Elío a España 
er abril de 1810, el gobierno de M-ntevi- 
deo había quedado confiado interinamente 
al brigadier Joaquín de Soria en lo mili- 
tar y al Alcalde de Primer Voto D. Cristó- 
bal de Salvanach en lo político. Pero ambos 
carecían de autoridad y prestigio para guiar 
al pueblo en aquellos tiempos difíciles y 
contener las intenciones de los que desza- 
ban y propugnaban un cambio de situacio- 
nes. Es en tales circunstancias que, según 
informa Salazar al Secretario de Estado y 
del Despacho Universal de Marina con fe- 
cha 15 de octubre, “resolvimos los Gefes 
volver a hacer otra invitación al Señor Oy- 
dor Plata qe se halla enfermo en la Capilla 
de Mercedes remitiendole coche, Medico y 
una partida de tropa con dos Oficial-s pa 
qe lo acompañasen y con el y el Señor Oy- 
dor electo Dn Juan de Zea formar aquí el 
Tritunal de la Rl Audiencia qe diese tecno 
y vigor a las providencias; pr qe la devili- 
dad, la demasiada dulzura y el deseo de 
una completa e indudable prueba p? cas'i- 
gar el crimen lo ae no siempre es posible 
aun en los mayores atentados tiene los de- 
litos impugnes, atrevido y osado al pertur- 
bador del orden y las leyes sin fuerza ni 
vigor, p? dicho Señor Oydor se ha vuelto 
a escusar con pretesto de enfermo siendo 
la verdadera causa la de tener en Buenos 
Ayres algunos intereses y tres hijos, y entre 
tanto la causa pública padece; ps creo ne- 
cesaria la formación de la Ri Audiencia”. 

No pudo ser; el destino de los pueblos 
de América tenía que cumplirse a pesar de 
la energía de los hombres como aquel Jefe 
del Apostadero Naval de Montevideo. 


Homero MARTINEZ MONTERO 
(Especial para EL DIA). 


(1) Véanse los números de este S:uplemen. 
to correspondientes al 5 de febrero y 
4 de marzo del año en curso. 
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- El ANIMISMO MÁGICO 
DE LOS OBJETOS 


“El camino lamenta ser el culpable 
de la distancia” — A. YUPANQUI. 


A nadie ignora que los objetos que nos 

rodean están dotados de espiritu y de 
intenciones a igual que los seres animados. 
Esta magia de los objetos es más manifiesta 
en algunos de ellos, p. ej. los cascabeles 
y los espejos. 

Ramón Gómez de la Serna, sentidor del 
mundo animista en la vena del humour, ter- 
minadas sus conferencias, arrojaba al pu- 
blico siembras de cascabeles. Y decía: Esa 
boc rasgada que tiene cada cascabel lleva 
la curvatura de la sonrisa — risa con boque- 
ras — y pone rumbo de fiesta dondequiera 
que suene. Palpita la alegría, tiene taqui- 
cardia de emoción, vibra como un colegial] 
en morado. El cascabel es el gran garban- 
zo del optimismo. Descendiente lejano del 
cencerro y la campanilla, ya no se acuerda 
je la gracia burda de sus primeros padres 
y, aristocrático, refinado y elegante, re y 
retoza por Su cuenta con más reservada 
gracia. 

Tan grande es el embrujo animista de los 
cascabeles que — como se recordara — a 
cambio de ellos, los indios daban sus br- 
llantes y pepitas de oro, y se alejaban co- 
rriendo sabiendo que ganaban en e] cambro. 

No es menor el espiritu mágico de los 
espejos, Cuyo azogue nos devuelve la ¡ima- 
gen sin espesor de las cosas y priva de voz 
a las personas. No me olvido la perple- 
jidad de un perrito buscando detrás del es- 
pejo —en idas y venidas — el espesor y el 
fondo de lo que veia. Nuestros ojos fun- 
ciouan también como espejos y, ¿qué es, 
entonces, realidad y qué imagen? Ha po- 
dido decirse as: que los labios son el espe- 
jito de bolsillo donde la muchacha se mira 
para ponerle rouge. ¿Y quién no se ha ex- 
tr.viado en el laberinto de espejos de los 
parques de Jiversiones? ¿Y qué hombre 
no ha visto sus ojos detenidos, como dos 
lebreles desorientados, en el cuello de la 
cabeza Cde la mujer parlante, mantenida en 
el aire por una ilusión de espejos? (Perdón, 
flores aztecas de todos los circos, si develo 
aquí el secreto de vuestro número ] 
nal). | 

Los espejitos seducían también a los sal- 


tal que sólo pueden ser comprendidas por 
¿Os poetas, empiézase a descubrir que los 
objetos, aún los más humildes (o precisa- 
mente éstos) tienen un espiritu animado a 
la par que los seres vivos de las clasifica- 
ciones de las ciencias. 

Gómez de la Serna nos ha parecido siem- 
pre un ocurrente percibidor del animismo 
mágico, un medium hipersensible, el cónsul 
en nuestra cultura occidenta] del siglo XX 
del mundo animado de cosas y objetos o, 
si queréis, dada su verbosidad peninsular, 
su agente de propaganda. Como tales agen- 
tes, empleó las conferencia maleta y de una 
gran valija sacaba objetos que iba pomendo 
sobre la mesa y que enumera así: Bolas lu- 
cientes de pasamanos de escalera, bolas que 
cuelgan de los techos brillantes, una estrella 
de mar disecada, soldados de un juego de 
bolos, una guitarra a la que quitaba la ma- 
dera úe su frontis y aparecía el interior 
del torso humano, peones de música, una 
cabeza irenológica sobre cuyos casilleros nu- 
merados ponía la peluca blanca de la expe- 
riencia, la siringa de afilador, un plumero 
amarillo, un despertador, pisa papeles, un 
llamador, pájaros cantores, una esponja, 
munecas rusas, etc., etc. 

Quizá fatigue el exceso y la heterogenei- 
dad de la precedente nómina, pero. p= d - 
nad, pues están alli reunidas y mezcladas 
como lo están en una habitación de un con- 
sulado las producciones nativas del país que 
representa o como en la casa del propa- 
gandista sus artículos y muestras. Más na- 
tural y menos fatigoso resulta salir a la 
búsqueda de la expresión animista en la 
obra de los poetas, quienes en todo tiempo 
han sido muy finos sentidores del ánima 
mágica de las cosas y de los objetos. 
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Cuando se sigue un rio se va a parar 
siempre al océano. Cuando en la literatura 
se busca un ejemplo antecedente se le halla 
siempre en Shakespeare. En toda la obra 
del bardo de Avon los objetos tienen espt- 
ritu e intenciones. Brujas, duendes, hadas, 
geniecillos son sus expresiones. Y también 
las cos=s comunes: todos los punales al paso 
ded Macteth le ofrecen su empun: dura 
cuando él maquina la muerte del rey esco- 
cés, su huésped: 

— ¿Es un puñal eso que vety ant= mí, con 


Ramón Gómez de la Serra. 


Federico Garcia Lorca. 


juntos! ¡Aún te veo y en tu hoja y empu- 
nadura, gotas de sangre que ántes no en- 
contraba!... ¡Pero mo hay tal cosa! ¡Es 


ella, expresa el artista el animismo que 
él percibe en las cosas inanimadas para la 
generalidad de las gentes. Oid a Góngora 
en su Soledad primera: “Pintadas aves — Ccí- 
tara de plumas— | coronaban la bárbara 
capilla, mientras el arroyuelo para oílla 
hace de blanca espuma | tantas orejas cuan- 
tas guijas lava”. 


sin que tengamos que esforzarnos — de la 
obra de nuestro vate, Fernán Silva Valdés. 

En su poema Guitarra dice: “Tu brazo se 
ha quedado extendido y sin gracia | en el 
último ritmo de un desperezamiento; y tu 
boca sin cuerdas ya no canta: bosteza”. Lla- 
ma a la madrugada “botón rosado de la flor 


dando estrellas a cada pitada”. Y en el 
mismo poema: “Cuando los días caen san- 
grando tu color, ante el horizonte los cuer- 
ple, los toros le improvisan paréntesis 

Y al lector le será fácil percibir el tenso 
animismo mágico de poemas tales como 
“Canto al viento pampero”, “El rancho”, “El 
mate amargo”, “La carreta” y en buena par- 
te de la obra de este poeta que es el len- 
guaraz por cuyo intermedio el campo, el 
viento, el río, las nazarenas, el chingolo y 
el sauce se hacen entender, como también 
lo hacen mediante las leyendas. 


» 


Mas, ningún poeta mejor dotado -—- para 
su gloria o para su dolor — que García 
Lorca como intérprete o medium del ánima 
mágica de los objetos, Por una parte, una 


hipersensibilidad sensorial exaltada que le 
hacia vivir permanentemente diríamos en 
carne viva y, por otra, su cualidad singular 
para darle una expresión inteleciual emo- 
cional (temor, pánico, alegría, ¡ircertidum- 


Ed 


bre, duelo, temblor, angustia) a esas 1ma- 


bor del llano”; de “Romance de la pena ne- 
gra”: “Las piquetas de los fallos cavan bus- 
cando la aurora”; de “Preciosa y el aire”: 
“El viento — hombrón la persigue con una 


espada caliente”; de “Romance sonámbulo”: 


“La higuera frota su viento con la lija de 
sus ramas y el monte, gato garduno, era 
sus pitas agrias”. 

En un muy fino estudio del proceso de la 
creación poética, Pedro Lain pone a García 
Lorca como ejemplo de la intuición seaso- 
rial de la realidad y escoge para su examen 
textos relativos al mundo visible, He aquí 
dos del poema “La reyerta”: 


Sangre resbalada gime 
muda canción de serpiente. 

Y dice Lain: nos sobrecoge, nos sorprer- 
de y nos ilumina eso de llamar “muda c-n- 
ción de serpiente” al callado y visco3o mo- 
vimiento de un goterón de sangre sobre la 
piel del hombre herido. 

Para los griegos poeta y profeta eran si- 
nónimos, porque, sin duda, habían observa- 
do que los agudos sentidos y su acuidad 
perceptiva hacía a los poetes avizores el 
futuro. En un lenguaje mágic>, los objetos 
y los seres les participarían su destino. To- 
da la obra lorquiana está impregnada de un 
fatalismo que resultó premonitor No serta, 
acaso, ya su carne estremecida la que le 
llevaba a escribir “Romance de la guardia 
civil española”: 

Los caballos negros son 
las herraduras son negras. 


Con el alma de charol 
vienen por la carretera. 
Isidro MAS DE AYALA 
(Especial para EL DIA) 
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PORTICO DE LIVIA— Así era la planta del magnifico 


pórtico que Augusto dedicó a Livia, su esposa. Pueden 
verse también otras edificaciones que rodeaban el 


"FORMA URBIS SEVERIANA”” 


EN el año 1562 en el huerto de la iglesia 

de los santos Cosme y Damián, se en- 
contraron unos trozos de planchas de már- 
mo! en los cuales veíanse grabados, líneas, 
puntos, letras. Eran los fragmentos de un 
mapa de la ciudad de Roma que Septimio 
Severo hiciera colocar en el Foro de la Paz 
a principios del siglo 111 de nuestra era; 
trátase, como de inmediato salta a la vista, 
de un documento de primera agua, precio- 
sísimo, insustituíble, fuente segurísima don- 
de aclarar dudas, orientar búsquedas, con- 
frmar datos. 

¿Cómo y pOr qué esos fragmentos se en- 
contraban en ese huerto y al pie de un mu- 
ro? Cuando en la Edad Media, Roma entre- 
geba su tesoro de palacios, templos, merca- 
dos y basílicas a la depredación, o estos 
mismos eran adaptados para servir de tem- 
plos cristianos, conventos, viviendas, forta- 
lezas, junto al Foro de la Paz se fundó un 
convento; la necesidad hizo que en una de 
las paredes del Foro, precisamente en la 
que se encontraba el mapa hecho grabar 
por Septimio Severo, se abriese una puerta 
y varias ventanas. Las grandes losas que 
formaban la planta de Roma se quebraron 
y los figmentcs, caidos al pie del muro, 
fueron con l:s años culiertos de escombros 
y de tierra. 

La pared a la cual «e había adosado el 
mapa se conserva en tod. sus dimensiones; 
sus medidas, 23 metros «le largo por 17 
metros de alto, nos dan lia ::mportancia y la 
escala de la planta de la c::¡:tal del Impe- 


río Romano levantada hacia «| ¿no 200; to- 
davía hoy en esta pared, se pu «len ver las 
improntas dejadas por las gram; que su- 
jetaban las losas al muro y por «llo saber 


cuántas eran y en qué formas estubun dis- 
puestas. 

Después de su descubrimiento en 1562, 
los fragmentos de mármol, tan precio -os 
para estudicsos y arqueólogos, sufrieror, v:- 
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cisitudes sin cuento. Primeramente se les 
almacenó en el Palacio Farnesio donde per- 
manecieron casi dos siglos; allí la colección 
se redujo con el correr del tiempo a 386 
trozos. Afortunadamente la primitiva colec- 
ción había sido dibujada por Fulvio Orsini 
y tales dbujos han llegado hasta nosotros 
(Biblioteca Vaticana, cód. 3439). En el año 
1742, Carlos IM regaló la colección al papa 
Benedicto XIV y durante su transporte, pri- 
mero al Vaticano y más tarde al Capitolio, 
se perdieron 13 fragmentos más. 

En 1867, en excavaciones realizadas en 
los jardines de la iglesia de los santos Cos- 
me y Damián, se encontraron nuevos trozos 
que fueron agregados a la colección conser- 
vada en el Capitolio. 

En 1888 se hace un singular descubri- 
miento: demoliendo un muro cerca del Ti.- 
ber, en las proximidades del palacio Farne- 
sio, se vio que parte del mismo estaba cons- 
truído con fragmentos del mapa de Septimio 
Severo; eran 185 trozos. Diez años después, 
demoliendo también en las mismas prox'mi- 
dades algunas casuchas, se recuperaron 451 
trozos más. Mientras tanto el Gotierno ita- 
liano había hecho hacer búsquedas en los 
jardines del templo de San Cosme y San 
Damián que dieron por resultado el encon- 
trar 25 fragmentos. Así a principio del siglo 
la colección de preciosos trozos conservada 
en el museo del Capitolio contaba con más 
de mil piezas. 

En estos últimos meses se ha vuelto a ex- 
cavar a los pies del muro del Foro de la 
Paz; trabajo paciente, sistemático, que ha 
dado óptimo resultado ya que nuevos frag- 
mentos se han venido a agregar a los ya 


TEATRO DE MARCELLO. — Estado actual del celebre teatro al que Augusto diera el nombre de su sobrin». 
En su interior en el Renacimiento se construyó un pulacio (arq. Baltasar Perurzi ) cuyas ventanas se abren sobre 
el segundo orden del teatro romano; el ático cerrado —-como el del Coliseo— que le coronaba fue demolido para 
la construcción del palacio, o anteriormente cuando el monumento fue transformado en fortaleza. 


TEATRO DE MARCELLO. — He aquí como aparece en el mapa severiano el célebre teatro comenzado por 


Julio César y terminado por Augusto el año 13 A. C. 


conservados. El Banco de Roma, que feste- 
jando sus bodas de diamante se ha propues- 
to en magnífico gesto publicar el mapa de 
Septimio Severo, es quien ha proporcionado 
parte de los medios para las recientes exca- 
vaciones; el remanente del costo lo ha cu- 
bierto el Municipio de la ciudad de Roma. 
En 1874 H. Jordan publicó en Berlín (“For- 
ma Urbis Romae regionum XIV”) una obra 
repreduciendo lcs fragmentos de la Forma 
Urbis hasta entonces conocidos; esta obra 
quedó hasta hoy como materia fundamental 
para consultas; los grabados que acompañan 
este artículo provienen de la otra de Jordan. 

Hace pocos días el Profesor Gatti, unc 
de los estudiosos a cuyo cargo están los tra- 
bajos referentes a la búsqueda y a la publi. 
cación del mapa, expuso brillantemente en 
una conferencia los resultados obtenidos con 
las últimas excavaciones y con la puesta en 
lugar de los fragmentos encontrados. Para 
esta última labor se llevó todo el material 
-—tanto el conservado en el museo del Ca- 
pitolio como el encontrado al pie del muro 
en estos dias— al palacio Braschi y allí, 
con paciencia infinita, los estudiosos encar- 
gados del trabajo comenzaron a armar de 
nuevo el maravilloso rompecabezas. Pode- 
mos imaginar qué trabajo de delicadeza y 
responsabilidad significa tal tarea si pen- 
samos que son mucho más de mil los trozos 
a *studiar, que algunos, por ahora, por no 
tener ilación, deben permanecer aislados, 
otros, presentando solamente dos o tres le- 
tras, dan lugar a diversas interpretaciones. 
Mas todas las dificultades fueron, poco a 
pcco, vencidas con cariño y com pasión y 
los resultados cada vez se perfilan más mag- 
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Historia de un mapa grabado en mármol 


níficos. Así por ejemplo, la zona del Tras- 
tévere cercana a la puerta Portuense que en 
los mapas de Lanciani y en el reciente de 
Lugl¡ sobre Roma antigua (por no citar más 
que dos notables arqueólogos de la topogra- 
fía romana) aparece completamente vacía, 
satemos ahora, por la Forma Urbis de Sep- 
timio Severo, que allí se multiplicaban las 
casas colectivas y eran numerosísimos los 
lccales para el comercio y depósito de mer- 
caderías. 

Junto a los monumentos ya conocidos y 
que permiten verificar la exactitud de la 
planta severiana, podemcs agregar muchos 
otros cuyos vestigios hasta ahora no han sa- 
lido a luz: pórticos, casa, negocios, banos, 
acueductos, plazas, jardines. La faz de la 
Rcma de comienzos del siglo 111 se va acla- 
rando cada día con mayor nitidez. No pode- 
mos dejar de señalar, a manera de ejemplo, 
un detalle mínimo pero que da la pauta del 
valor altísimo del mapa: en el curso del Ti.- 
ber, perfectamente delineado, se ven en las 
orillas muros y muelles y en ellos se pueden 
reconocer las escalerillas que salvan los di- 
ferentes niveles. 

Muchos problemas lleva anexos el mapa 
de Septimio Severo, muchas las dudas que 
los estudiosos deben todavía disipar; pero 
ello no hace más que acicatear a los _hom- 
bres que en estos trabajos han volcado su 
fervor de investigadores y su pasión de 
saber. 


Luis BAUSERO. 
Roma, 1956. 
(Especial para EL DIA) 
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MURO DONDE ESTUVIERA COLOCADA LA FORMA UR. 
BIS SEVERIANA. — Como se puede observar en el grabado, 
las losas que formaban el mapa estaban alternativamente colo- 
cadas en sentido horizontal y vertical. En la parte inferior corría 


un friso revestido de mármol, 


El maestro Juan José Castro. 


JUAN José Castro se halla en el cenit Je 

su carrera, Sus fuerzas interpretativas 
que ya hace años hicieron de él un excelen- 
te director de orquesta, han ido en aumento 
constantemente. Sus inquietudes espirituales 
se han multiplicado. Y sus fuerzas creado- 
ras reveladas internacionalmente hace un 
cuarto de siglo justo, han cobrado cada vez 
mayores impulsos. 

El estreno de su más reciente ópera, “Bo- 
das de Sangre”, en el Teatro Colón de Bue- 
nos Aires ha sido un acontecimiento mun- 
dial —tal vez e! más grande que en este te- 
rreno se verifica en Latinoamérica. Muchos 
son los factores que han contribuido a esto: 
recordemos el triunfal regreso de Castro a 
su país natal del cual se encontró alejado, 


Bodas de Sangre 


la nueva obra de 
Juan José Castro 


sonrientes. Sin embargo, Castro confiesa que 
ya en aquel entonces soñó con ponerle mú- 
sica al drama profundo y eminentemente 
trágico de “Bodas de Sangre”. 

Entre estas dos composiciones tan dispa- 
res de textos lorquianos se ubica aquella 
“Proserpina” a cuyo estreno asistimos en la 
Scala de Milán. Ha sido una obra suma- 
mente problemática como relaté en aquel 
entonces en estas mismas páginas. No ha s:- 
do un éxito de púllico, lo que no significa 
nada, por supuesto. Hay muy grandes obras 
en la literatura mundial que no lo han sido 
en la noche de su estreno. Castro busca ca- 
minos nuevos lo que hay que reconocer sin 
limites. El cree en la Ópera cuya existencia 
se discute hoy tanto y cuyo derecho de 
existir ha sido —+£n los últimos decenios— 
materia de enconados debates. Castro cree 
incluso en la melcdía: en su nueya obra 
existen melodías (una bella canción de cu- 
na, un magnífico coro que saluda a la novia 
en el día de la boda fatal). Sin embargo, 
Castro no es un lírico, O si lo es, trata de 
disimularlo. Agita su orquesta constantemen- 
te con los acentos más dramáticos, no trata 


Escena de “Proserpina y el Extranjero”. 


exilado amargamente por la hostilidad de 
un dictador. Ha sido Castro uno de lcs va- 
lientes artistas argentinos que enfrentaron a 
la tiranía, abiertamente y arriesgándose con 
desprecio de los bienes materiales, de la 
tranquilidad y quizá de la vida. Recorde- 
mos también que estos años de exilio se han 
convertido para Castro en una serie ininte- 
rrumpida de triunf:s. En 1951, el músico 
obtuvo el premio de cuatro millones de liras 
al vencer su “Proserpina y el Extranjero” 
a 139 partituras competidoras en el gran 
certamen de la ciudad de Milán, organiz:do 
en honor del cincuentenario de la muerte 
de Verdi y actuando como jueces algunos 
de los más destacados músicos contempo- 
ráneos como Honegger, Sátata, Ghedini. 
Tres años más tarde, Castro gana otro con- 
curso internacional, en el Primer Festival 
de Música Latinoamericana de Caracas. 
Son otros diez mil dólares, pero es mucho 
más el valor moral. Son los escalones «que 
llevaron a Castro a la posición que hoy ub- 
tiene sin esfuerzo: la del primer músico ar- 
gentino y, conjuntamente con Villa Lobos, 
la del primer músico sudamericano. 

No es de extrañar pues que al estreno de 
“Bodas de Sangre” concurrieren de todos 
lados críticos, empresarios, músicos. La obra 
interesó doblemente: como ópera contempo- 
ránea (no hay muchas) y como composición 
casi integral de una de las más bellas obras 
del llorado Federico García Lorca muerto 
tan trágicamente hace justamente veinte 
años. 

La unión espiritual entre Castro y García 
Lorca es intensa de por sí. No es éste el 
primer encuentro: nuestros lectores recorda- 
rán sin duda que precisamente Montevideo 
tuvo el hcnor de ser el escenario del estre- 
no de “La Zapatera Prodigiosa”, primera 
ópera de Castro y, abstrarción hecha de un 
temprano ballet, su primer trabajo teatral, 
Han sido un García Lorca y un Castro muy 
distintos: alegres, chispeantes, animados por 
los genios de la comedia cómica, livianos, 


con dulzura a las voces humanas a las que 
además opone en cada instante contrapuntos 
importantes en el foso orquestal. Castro es 
un sinfonista magistral, un instrumentista 
espléndido de cuya pluma brotan hallazgos 
extraordinarios en el campo dél sonido ins- 
trumental. Pero ópera significa —y creo, 
ante todo— voz. La voz humana como ex- 
presión máxima del alma, de sus sufrimien- 
tos y sus goces. Y es ahí donde Castro, a 
nuestro entender, queda en deuda con el 
público. 

Las discusiones alrededor de esta nueva 
ópera de Castro están en pleno auge. Muchos 
le reprochan su falta de espanolismo, Cas- 
tro les ha contestado (de antemano ya, en 
una interesante conferencia de prensa) que 
ha sido precisamente éste su propósito: no 
emplear el folklore, no ambientar su mú- 
sica en un determinado país, y más aún, en 
una región tan caracterizada como Andalu- 
cía. Ha querido dar una ópera sobreregional, 
sobrenacional, tal como ya lo hizo en “Pro- 
serpina” en que el campo argentino y los 
arrabales de Buenos Aires cantan de una 
manera estilizada, alejada del nacionalismo 
musical como lo entendieron generaciones 
anteriores. Comprendemos esta idea de Cas- 
tro. Saltemos además que es la tendencia 
actual de los avanzados músicos de América 
que creen vencida definitivamente la etapa 
del folklorismo en la creación sonora (y 
poética, también) del Nuevo Mundo. Pero 
(y nuevamente tenemos que expresar un 
“pero”, a pesar de que esta crónica nuestra 
no puede ni quiere ser una crítica) se im- 
pone la pregunta: puede hacerse música 
“internacional” a un argumento tan españcl, 
tan andaluz en su espíritu? 

Y otra pregunta más se impone: Es un 
argumento de ópera este maravilloso dra- 
ma de García Lorca? Sus versos son música 
en sí. ¡Qué peligro pues ponerles otra mú- 
sica más, otra y distinta! Muchos grandes 
músicos se han entusiasmado con grandes 
obras literarias. Pero casi ninguno consiguió 


Escena de “Bodas de sangre”. 


ponerlas en música siguiendo fielmente su 
texto original: sólo Debussy logró de esta 
manera una Obra maestra: “Pelleas y Me- 
lisenda”. Los demás — ¡Verdi ante todo!— 
admitieron la implacable reducción del ori- 
ginal a sus escenas fundamentales (y hay 
que decir la verdad: cuántas barbaridades se 
han cometido en nombre de estos “arre- 
glos”!) haciendo prácticamente un “nueyo” 
libreto para el uso del compositor. Castro 
en cambio ha dejado intacto el hermoso :ex- 
to lorquiano, por respeto y cariño, dos sen- 
timientos legítimos que lo honran. Pero 
(siempre hay un pero): si el drama tiene 
la extensión de una noche de teatro, la mú- 
sica ha de excederla considerablemente. Y 
asi, “Bodas de Sangre” como ópera es ex- 
cesivamente larga. 

Es claro que estos reparos no tocan lo 
fundamental: que la obra de Castro es la 
obra de un gran músico. Que la partitura 
está llena de Lellezas y de hallazgos inte- 
resantísimos. Que esta ópera marca uma 
etapa en la lírica argentina que a partir Ze 
ahora posee una obra de valor internacional 
(después de haber despertado con “El Ma- 
trero” de Boero el legítimo interés o quizá 


más bien la curiosidad del mundo musical). 


Castro dirigió personalmente su obra. Es 
como ya dijimos, una de las más intensas 
batutas del momento. Infunde vida y dra- 
matismo a cada una de las frases de su or- 
Questa. Los cantantes se enfrentan con pa- 
peles extremadamente difíciles, no sólo en 
el canto. Habrían de ser, además de perfe:- 
tos cantantes, grandes actores, a la altura de 
la sutil psicologia lorquiana. Destaquemos 
que lo que el Teatro Colón puso a la dispo- 
sición de Castro es digno del más alto en- 
comio. Decorados bellísimos, trajes y ba'les 
adecuados. ensayos suficientes, coro y or- 
questa a la altura de cualquier gran teatro 
del mundo, y un grupo de los mejores can- 
tantes argentinos reforzados por dos figuras 
extranjeras, una española (la contralto Ma- 
rina de Gabarain) y otra, uruguaya: Virginia 
Castro. 


Virginia Castro es joven, bella, posee una 
voz espléndida de escuela impecable y un 
temperamento artístico, en el cual se unen 
el dramatismo con cierta expresión soñad3- 
ra, lírica, casi romántica. Ha recibido el bau- 
tismo de fuego en la Scala de Milán y creó 
ahora en el Teatro Colón un personaje in- 
olvidal le —es hoy una soprano de primera 
línea para cualquier teatro, y lo será, espe- 
remos, el día (ojalá no muy lejano) en que 
las autcridades tomen nota que una ciud+] 
de la magnitud y de la importancia cultural 
de Montevideo no puede permanecer más 
tiempo sin teatro lírico estable— lo será, di- 
jimos, para la Opera Nacional. 

No termina ahí la participación uruguaya 
en el estreno de Juan José Castro que tanta 
atención halló en todos los ambientes del 
continente, y más allá. Margarita Xirgu tuvo 
a su cargo la “regie”, y aunque es sin Juda 
más una directora del teatro hablado que del 
arte lírico, su espíritu garantizó un esp-=c- 
táculo auténticamente lorquiano. Y Castzo 
mismo es tan querido aquí como en su pro- 
pia patria. Las temporadas suyas al frente 
de la orquesta oficial uruguaya pertene'en 
a lo más profundo, variado y serio que se ha 
ofrecido jamás al público uruguayo. Ha sido 
una magnífica escuela para los m=lómanos... 
y también para Castro mismo que ha di- 
rigido aquí muchas obras por primera vez 
que poco después le valieron sus grande 
triunfos directorales en tantas importan": 
ciudades europeas y australianas. 

Ha sido, considerando *l todo, una :: 
fiesta del arte sudamericano. Es otro ¡id 
ño importante en el ascenso de la :uús 
de este continente. No sabemos 5: vu pu: 
considerarse consagración, el tiempo y la 
historia lo dirán. Pero (y esta vez el pel> 
inicia algo positivo) es un he:ho que l 
apenas un cuarto de siglo nadi2 hu 


creído posible... 
Kurt PAHLEN. 


Buenos Aires, agosto de 1956 
, (Especial para EL DIA). 


Escena de “Bodas de sangre” 


GOBBI. — Portón del Anglo. 


Comisión Nacional de Bellas Artes 


AX SALON NACIONAL DE ARTES PLASTICAS 


INJUESTRA pintura se halla en un momento 

en que se enfrentan distintas realidades, 
La pintura naturalista, la pintura de expre- 
sión y la abstracta No es nada nuevo en el 
ambiente, si nos atenemos que todas las ten- 
dencias que tuvieron su influencia de Europa, 
han hecho eco en todos los países y también 
en el nuestro, por supuesto. Lo importante 
está en sa! er ub car las obras de valor. ten e1- 
do en cuenta que no es posible encarar com- 
paraciones ni discernir valóres entre una u 
otra forma de expresarse. Parten de un prin- 
cipio tan opuesto” y llegan a un fin tan dis- 
tinto, que forzosamente deben plantearse dos 
problemas para juzgarlas. El peligro se halla 
en que muchos jóvenes, sin haber pasado por 
estudios serios, aborden audazmente toda ex- 
presión de pintura, sin tener para nada en 
cuenta que aquellos que lo hacen —- hablamos 
de los modernos y mo de los extremistas — 
han luchado primero en el naturalismo y, si 
hoy su pintura está en un momento de pasaje, 
lo realizan con la experiencia y la sabiduría 
que conciernen a su maestría, en cuanto a sa- 
ber hallar soluciones más espontáneas o com- 


ZOMA BAITLER, 


plicadas, según la personalidad de cada uno, 
con la vigencia de una plástica efectiva, en 
cuanto a agregar rendimiento pictórico se re- 
fiere. No vamos en esta nota a desarrollar 
l:s diversas escuelas o mejor, individualidades 
que han llevado a la pintura a su libertad de 
expresión, pero debe entenderse que expre- 
sarse libremente no quiere decir realizar cual- 
quier ccsa que se le ocurra a un ointor v que 
verdaderamente sea lo contrario de expresión 
por la pintura o de interpretación por medio 
de la técnica pictórica. Á esto se le llama 
manera o, mejor, amaneramiento. Y vemos 
que ante distintos temas, dichos pintores eje- 
cutan una misma forma interpretativa, por lla- 
marlo así. Otros hay en el Salón, que han 
sido una revelación o un renacimiento — caso 
Siniscalchi — que había abrazado lo abstracto, 
pero antes y de muchos años, estudió el na- 
tural con fortuna. Ahora nos trae una pintura 
expresiva, intensa, plena de valor sustancial, 
como esz, su “Calle Cerrito” o su “Monte ta- 
lado”. Pintura simple y fuerte, abarcada en 
planos pictóricos y sin abandonar nada de con- 
cret:, sino abandonando lo superfluo. Ha du- 


— Lluvia en la calle Florida 


purado su pintura y ha llegado el momento de 
producir, siguiendo un logro efectivo y mo- 
derno, 

Está, en cambio, el caso de Spósito, que ha 
quedado en una manera de hallar una forma 
abstracta, que no sabemos a dónde le condu- 
cirá y el joven Damiani, sin poseer una téc- 
nica firme, compone y da su expresión, que 
sería mucho más lograda y de valor, si tuviera 
el respaldo de saber pasar los colores y en- 
tonar o matizar. tcdo lo cual se haila lejos d2 
su pintura, donde un color pasa a la luz por 
esfumado o frotis del mismc. En “Much-ch> 
pescador”, de Cabezudo, existe un anténtico 
sentido expresivo y buscado en el valor de la 
pintura simple, pero entonada. En Maria 
R. de Ferrari se ha producido una evolución. 
En su cuadro “La crizda”, lejos está de su 
antiguo naturalismo al que aún hubiera podido 
sacarle más partido, pero en esta figura. donde 
la composición rítmica y los elementos que 
la acompañan, juegan todos un papel de im- 
portancia. está latiente un cambio con el fum- 
camento de saber ejecutarlo. Un ejemplo del 
pintor que posee fe en sí mismo y desea lle- 
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MARIA R. DE FERRARI. — La Cri 
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gar a lo que su impulso lo lleve, siempre 
niendo presente la naturaleza interpretad> 

su base pictórica lograda, es Edzardo Ribeirá:'" 
Muchas veces el artista pasó por momentos 
depresión en su pintura y siempre levantó 
espiritu en reacciones de más fuerza. Estcops- 
dos cuadros que envía al Salón: “Retrato” 
“Paisaje de Asís”, son dos realidades de u 
pintor que está rozando su triunfo. El paisaj 
abarcado en toda su perspectiva y entonad+;s*: 
limpiamente, con un cielo movido en ocre E 
záceo y luego el caserío y el campo en cantfis* 
jad de verdes distintos, pero hermanados | 
la unidad y armonía de este conjunto, lo sin;: 
dican como una de las obras de más alto im 
pulso del Salón, así como el retrato; carnacicist: 
nes doradas y luminosas, aunque no llevadi:»”: 
por escala de tonos, sino fundidos, +l “met ezo 
que se advierte en lograr el negro del trajejar 
con transparencias y la nota roja del abanicos ; 
así como su pincelar seguro y sin abusar dú-> 
trazo hábil, sino el necesario, que determino 
el movimiento. Ribeiro va seguro y con fi 
v ello es el más grande elogio que podemor:: 
brindarle. En cambio a Amézaga, le hallamo»: + 


SINISCALCHI. — Calle Cerrito. 
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EVA SWARZ. — Retrato de niña. 


Je aquellos ocres que habían constituído 
sworte al arte nacional. Su pinturs se va 
¡ ,iqueciendo y lo que desea ser enrique- 
¡ato de Color, es una nota magra y sin 
4 Este pintor conserva, sin embargo, su 
> y el tema: debe volver, porque su con- 
¡ personal había triunfado totalmente; es- 
mos que ssí suceda para bien de su pin- 
1 Tampoco nos agrada el paisaje “Mue- 
le B. Vista” de Pagani. Falto de la fuer- 
lorista del pintor, este cuadro tal vez sea 
«beto de mural, al que su conciente pin- 
ho puede aceptar sin reservas. El Primer 
lio, “Profeta” de Halty, obra con cierto 
ter de vitraux, más disperso en sus ele- 
vs el otro cuatro que presenta, nos trae, 
én es cierta colorido y empaste — sobre 
"esto — no hallamos en él la fuerza ex- 
o que suriers su título. Evideniemente, 
“sbemos por qué rompe el contenido ar- 
wo y la ligazón entre los elementos. Mar- 
¿segrrda Premio. señela una nf uencia cl - 
=iy Buffet, tal vez con más color. Si este 
fr se concentrara en sí mismo y lograra 
mu palabra, dadas sus condiciones, podría 
r una expresión moderna de calidad más 
víftica. En verdad, los dos cuadros no lle- 
¿4 conformar en nuestro espíritu, un sen- 
¿de pintura que lleve más allá que lo pre- 
A” A García Reino le hallamos mejor, 
sspintor y más sincero en su “Mujer y ni- 
«¡con un ritmo de azules bien armonizados 


SOLARI. — 


y una suave carnación que complementa bien 
el conjunto. “Palenque”, de Mazzey, nos pa- 
rece superior a otras obras suyas. No sólo 
hay más dibujo y expresión, sino que ha bus- 
cado decir con realidad, sin que por ello acuda 
a nada que no sea la verdad. Zoma PBaitler 
se mantiene en sus temas de paisaje y puede 
decirse que ha afinado el color y estos cuadros 
le representan bien. El envío de Berdía nos 
parece una abstracción un poco grotesca y en 
cambio, un paisaje de puerto de Gobbi, ubica 
muy bien la paleta baja, sacando partido de 
ella con simple contenido. “Cómicos”, de Jor. 
ge Brito, es una composición de color bien lle- 
vada, que insinúa las figuras y les da un por- 
qué con el tema. Urta sigue su ruta con los 
paisajes en azul muy rítmico éste y Alles ma- 
tiza con colorido fino su retrato, así como la 
“Calle de Minas”, de Amaral y la composición 


de Damián, “Jardín”, mantienen las virtudes 


que hemos anotado a través de sus presenta. 
ciones. El naturalismo subjetivo de Eva 
Swarzr, en su cuadro con cristales y el “Retrato 
de niña”, de buen Aibujo y toque de color. 
Podrísmos aún Citar el paisaje de Pares y el 
paisaje de Vicens, con verdes violetas y azules 
luminosos. De naturaleza muerta, hallamos a 
Circolo, con una composición agradable en su 
ritmo y color. 

En Tudurí un paisaje movido y de luz. Una 
obra de nsturalismo realizada con verdadera 
categoría naturalista en el mejor sentido, es 


“Pcrtón del Anglo”, de Solari v la obra crns- 


trucción por planos. del Arq. De los Campos 
“Iglesia San Severin”. De Solano Gorga, “De- 
solación”, un cuarfrito con cierto sabor en el 
colorido y expresivo, así como Marchand está 
en su luz en “Las lavanderas”, muy sólido, de 
acuerdo a su factura. Un bello retrato es el 
de Anhelo Hernández — paleta baja del taller 
T, García — pero buscada en su más definida 
calidad pictórica, agregando a De los Santos, 
con retrato, y a Cortés con un paisaje en ca- 
lidades sepia. Feldman presenta figura en ro- 
jos y verdes y si bien no agrega nara de nuevo 
a su pintura, se sostiene dignamente, encon- 
trando también un paisaje luminoso de Me- 
dina y el colorista de Scolpini, con una mate- 
ria verdaderamente rica y un dibujo adecuado 
a tal fin, aunque se apague en algunas partes 
la fuerza decisiva, demasiado quebrada por ls 
ansiedad de captar tonos y colores. Entre los 
ebstractos, se hallan Presno, Aldami, Costiglio- 
lo, Spósito y un trabajo en hierro de P=w- 
lovtsky. Este último perfilado hace años co- 
mo un pintor de porvenir, lo hallamos embar- 
cady en este trabajo, al que no hallamos ni 
razón de ser ni un valor artístico aplicado a 
las artes que se exhiben. Martha Caraffí, en 
alambre de ecnbre, cfrece una obro Ad  trr=- 4) 
y de difici] adaptación, ya que sostiene la in- 
terpretación del tema, con elementos que. fal- 
tos de belleza en arte, no puede desconocerse 
la labor manual que representa, Aldami, en 
un cuadro gris, con pocas indicaciones de pa- 
saje y menos aún de signos significativos, es 
un abstracto frío, al igual que Cantú, que con 
obres ten Pelas como poree en su faz subist iva, 
haya enviado este cuadro abstracto, tan dis- 
tante de lo que él realiza. Presno. con una 
tela también perteneciente a dicho concepto de 
la pintura, trata en gran tamaño ritmos, que 
si bien son los que más se complementan de 
dichos pintores, no es menos cierto que, como 
obra definitiva y en tal dimensión, no comu- 
nican una emoción y seguimos creyendo que 
lo abstracto es una pintura que abarca una faz 


Puerto de Montevideo. 


GARCIA REINO. 


de dicho arte y que no totaliza, aún llevada 
a estos tamaños, un cuadro definito. Sólo 
cusndo lo abstracto logra la profundidad con 
estilo y por medio de diversas tonalidades y 
ritmos que se disgregan de un tono a otfo y 
conforman con ello una abstracción de un te- 
ma, logra efectos de eficacia dentr> de los li- 
mites característicos de tal forma de pintar, 
que sólo individualmente lograría un valor de- 
terminado por la medida de sus ritmos y es- 
pacios, en color y dibujo. De lo contrario, nos 
hallamos en medio de una traslación de temas 


— Mujer y ruño. 


y técnicas, así como de maneras buscadas en 
los últimos pronunciamientos europeos, por el 
solo hecho de hacerlo, ya que nuestro arte de 
hoy no ha llegado siquiera a lograr el expre- 
sionismo individual, en una serie de conquis- 
tas básicas, como se llegó con el naturalismo, 
por ejemplo. En próxima nota comentaremos 
la Escultura y Acuarela, secciones que s2 pre- 
sentan en esta misma exposición, quedando D:- 
tujo, Grabado e Ilustraciones para Libros, para 
próxima exhibición. 
Eduardo VERNAZZA 
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ANHELO HERNANDEZ, — Retrato de la Sra, M. V. 


El núcleo Lloren Torres, sito en la capital de la isla. 


LA CONSTRUCCION DE VIVIENDAS ECONOMICAS EN PUERTO RICO 


de costo reducido, y se espera que 30.000 f- 
unidades adicicnales de esa clase serán le- 


L Gobernador del Estado Libre Asociado 
de Puerto Rico, D. Luis Muñoz Marin, 
manifestó en una ocasión que su país es un 
laboratorio de ayuda técnica para las re- 


A 


giones no desarrolladas del mundo. Uno de 
los proyectos llevados a cabo en este labo- 
ratorio, que puede servir de interesante ex- 
periencia a otros paises, es lo que se ha 


ANGÉLICA Y MEDOR 


o 


JACQUES BLANCHARD 


Vista parcial del grupo de viviendas de San Antonio. 


hecho en aquella isla en materia de vivien- 
das económicas. 

En los últimos cuatro años, en Puerto 
Rico se han construido más de 5.000 casas 


' A EXTRA 


> 


ci cr 


vantadas dentro de los próximos cinco u 


(: 


seis años, de acuerdo con planes actualmen- - 


te en pleno desarrollo. 
Dichcs planes se cumplen según dos mé- 


todos: el que se denomina “de ayuda pro- 


pia auxiliada” y el de “tierra y servicios”. 
El primero se basa en el concepto de que 
cualquier familia o comunidad desea mejo- 


” - 


rar lo suyo, y de tal manera, con el esfuer- - 


zo propio y algo de ayuda ajena, se puede 
alcanzar el fin propuesto. Conforme a dicho 


método, la familia o comunidad pone de sy | 


parte el trabajo, mientras que el gobierno 
financia los materiales de construcción y 
proporciona los planos y el necesario aseso- 
ramiento y supervisión técnicos, Además, 
determinadas máquinas, como niveladoras, 
hormigoneras y otras, son facilitadas por las 
autoridades. 


Según el servicio de “tierra y servicios” 
el gobierno compra el terreno y suministra 
facilidades y servicios tales como calles, y2- 
redas, electricidad, agua y saneamiento. En 
esta forma las familias pueden construir sus 


propias casas o trasladar sus viviendas an- ; 


tiguas a los nuevos predios. En el último 
caso, las viviendas son transportadas en Ca- 
miones, sean enteras o por partes, lo cual 
es posible porque muchas casas de Puerto 
Rico son de madera. 


Desde 1947, se han invertido 159 millo- 
nes de dólares aproximadamente, en la cons- 
trucción de casas de habitación en toda la 
isla, incluidas las casas ¡individuales y las 
de apartamientos, que son en su mayoría de 
bajo costo. Además distintos organismos pú- 
blicos, con la ayuda federal, han gastado 
más de 60 millones de dólares adicionales 
en la construcción de blcques de viviendas 
de costo reducido, de un alquiler que oscila 
entre los tres y los veinticinco dólares men- 
suales. 


Tanto la empresa privada como los orga- 
nismos oficiales participan en esta vigorosa 


— 
w 
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labor. Actualmente la Administración Muni- * 


cipal de Viviendas Económicas-de San Juan 
está terminando la construcción de un nú- 
cleo de 1.150 unidades, a un costo de siete 
millones de dólares. Y el mismo organismo 
acaba de construir la unidad vecinal Lloren 
Torres en los suturbios de la capital, que 
consta de 2.640 viviendas y costó 14.500.000 
dólares. 


Las viviendas de esta unidad vecinal cuer- 
tan de uno a cuatro dormitorios, “living”, 
bano y cocina. Los arrendatarios pagan un 
alquiler proporcional a sus ingresos, siendo 
su promedio de algo más de nueve dólares 
por mes. 


El grupo Lloren Torres dispone de can:- 
pos de juego, locales de aprovisionamiento, 
escuelas, iglesias, “nursery”, y facilidades 
de transporte. En el momento actual se es- 
tán construyendo más de diez mil viviendas 
de esta clase en Puerto Rico. 

La construcción de casas de costo reduci- 
do fuera de la zona de San Juan se halla 
a cargo de la Administración de Viviendas 
Económicas de Puerto Rico, la cual está le- 
vantando en la actualidad 26 núcleos de v:- 
viendas a un costo total que sobrepasa lus 
33.500.000 dólares. Este organismo, que fue 
fundado en 1938, lleva ya construidas 4.475 
viviendas en las que se invirtieron trece mi- 
llones novecientos mil dólares. 


La empresa privada ha contribuido con- 
siderablemente a la construcción de casas 
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Un matrimonio ocupante del núcleo de | di E - 
Lloren Torres. _ , 
- T LD RARA IS 
¡de bajo costo en la isla. La más grande fir- - e APTA A 
ma: contratista portorriqueña, la Rexach- EL DA PE / 
2] Rivera, dedica sus esfuerzos desde hace anos | ¡A E AS 
a este tipo de construcciones. Recientemente b- ' | MM, 27 


firmó contratos para la construcción de ca. 
sas baratas en el barrio de San José de la 
capital insular y ha comenzado la construc- 
ción de un núcleo en Mayaguez a un costo 
de cinco millones de dólares. 

En suma, la experiencia de Puerto Rico 
en esta materia ha llamado la atención en 
los propios Estados Unidos, habiendo re- 

'Icientemente el Secretario Auxiliar de Es- 
¿tado Henry F. Holland, elogiado la obra 
cumplida por Puerto Rico, mediante la coo- 
'/|peración entre el gobierno, la industria y 
¡los municipios, en un discurso en el que 
«| presentó esta labor como un ejemplo de es- 
Ifuerzo victorioso desplegado en el ámbitc 
del mundo libre para el mejoramiento del 
bienestar colectivo. : 


U. S. I. S. Especial para EL DIA . 
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La gran unidad vecinal de Puerto Nuevo, próxima a San Juan, es ue construcción privada y sus 5.000 viviendas se venden por 4.000 dólares cada una en cuctas men: 
suales de 23 dólares, 


Blanquita Esther 


Casella Arredon- 
do, con sus armnt- 


£uitos, en la hies- 


tres 
de edad, 


ta de sus 


años 


El doctor José Mora Otero, secreíano 
de la OEA, admira las obras de la e: 


la Unión 


exposición de Arte 


cultora Geles Cabrera, acompañado Je! 


pintor Belsin, en la 


Americano Que Se realiza en 


colocar una ofrenda floral ante Í: estatua de Artigas. 


concurrió a 


lía Escuela Grecia 


e la ve avejentada” ' 
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No permita que el cutis seco robe 


Borre las “patas de gallo”... 


juventud a su rostro: empiece esta 
misma noche su tratamiento con 


Crema Ponds “S”. 


RIQUISIMA EN LANOLINA 


HOMOGENEIZADA 


CREMA POND'S 


Escuela de El Salvador, también festejó la fecha de la independencia. 
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Escuela Sarmiento, en el acto celebratorio del 25 de Agosto. 
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Nuestra colaboradora señorita Dora Isella Russell dictó una conferencia sobre ei centenario del teatro Solís, en el Instituto Femenino Hispano Uruguavo 
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E! Secretario de la Policia de Montevideo, 


LA CASA 
PARA SUS 
FECHAS 
GRATAS 


10 
PERSONAS 


$16.42 


PERSONAS 


, 58.93 


señor Gomensoro, 


barriada, realizado con aportes del vecindario, 
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PARA 25 PERSONAS 


SANDWICHES DE LUNCH 


12 Jamón 

12 Queso 

12 Lengua . 

12 Parita 

12 Atún - 

12 Ensalada Rusa 
12 Olimpicos . 

12 Choclos . . 
12 Filet de Anchoas 
¿UR Mariscos 


120 


SANDWICHES VARIOS 
25 Arrolladitos surtidos . . 
50 De Copetin (Cuadraditos). 


75 
SALADITOS SURTIDOS 


6 Aceitunas rellenas 

6 Arroll. jamón c/bizcochuelo . 
6 Parmesanos 

6 Canadienses 

6 Cañoncitos de queso . 

6 Roulé lengua con pavita . 

6 Quesitos envueltos 

6 Rollitos de anchoa 

6 Canapés 5 pisos . 

0. Canastitas c/laceitunas negras dj 


$0 


PASTELITOS SURTIDOS 


20 Anchoas . 
20 Carne 
20 Verduras : 


60 
MASAS 
1 1/2 Kg. Masos finas . 
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con el Comisario 


Mazza, de la Seccional 4* y miembros de la Comisión Pro Colaboracion Polic:al, 
durante el acto de distribución de obsequios a los funcionarios policiajes de esa 
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SERVICIO COMPLETO 
DE CRISTALERIA 


Por razones de mejor 
servicio rogamos ha- 
cer sus pedidos cen 
2 días de anticipaci:-n 


ONDEAU 1480 -82.86-90 


TELEFONOS: 83593 91092 96100 


MONTEVIDEO 
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de las cosas 
[de la vida 


Mucho tiene el “truco” 
A veces “canta”; 
Otras, “florece”... 
Asi nos dice algo de lo que es la alegría 
Otras. como si fuera el hombre mismo, 
“mata” o “muere”... 
— ¡Mate!. pues... ¡Mate, canejo! 

.. Y es la “espadilla” que hunde la punta 

[de su acero. 

Cuantas, solamente hiere. 


e 


Y hay cartas con monedas áureas; 

Son los “oros” que posee la baraja. 

En los hombres, el oro, 

Suele empanar la pureza de su alma! 
Aleuna vez (muv pocas), 


dieja caer una moneda rubia, 


de una mano infeliz, sobre su palma. 

En el “truco”, también algunas veces, 
canta el jugador...: ¡“Cuarenta y sietel” 
... Y un abanico se abre, en “flor” dorada 


* 


Y son “bastos” y “copas”. 
En la vida, 
son de cristal las copas que nos brindan 
[ placeres. 

Las más de las veces, 
son del hombre, su cruz y su desgracia 
E J 

Y figuras de caballos y de gente. 
Unas, son “pericas”, 
que en el ju>go, 
si no son “falsas” 
representan: “veintisiete”. 
En la vida, 
son del valor que tienen las mujeres. 
Con ellas, se gana algunas veces...; 
muchas se pierde. . 
Si hay “liga” en los “envites” 
en el “rabón”, el “macho” 


La 


ganan ellos; 
es el que vyencel 


Cuántas mentiras se dice en el juego 

[de “truco”; 
y en la vida, 
¡ah!, cuánto se miente, 
En el “truco”, la mentira suele ser inocente: 
en la vida, 
pnede herir de atrás, traidoramente 


1d 


Y hay reyes; 

reyes de reyes, 

con sus largos mantos de colores, 
3us coronas 

v sus cuellos de alamares y de pieles, 
>! la “muestra” es una “pieza”, 
(segun la fuerza que ella represente), 


te RED: 


DIBUJO DE SIFREDI 


TRUCO” 


su poder Suele ser omnipotente. 

En la vida, 

si no hay “espada” u “oro” o “basto”, 
(que es la maza que al *scudo hiende). 
huye el tiranuelo, 

como el rey de los naipes, 

ya sin fuerzas, 

buscando, allá, en el “mazo”, 

lugar donde esconderse. 

Asi los grandes, cuando tienen fuerza, 

y así el fantoche, cuando ya no “puede”. 


HE 


Y hay “dositos”; 
y “tresitos”; 
y hasta el “asito”, 
(la más humilde “mata”), 
que en el menor descuido. 
pueden hundir al fuerte, 
la hoja de su daga...! 
¡Cuántas veces la modestia es la que 
gana! 
Ñ 


Y asi el “truco” y la vida. 

Potros y colores y donceles; 
tiranos y reyes; 

copas y mujeres. 

Y “flores” grandes 

y “flores” más “chicas”, 

cuyo perfume nos deleita y extasia 


* 


Y ojos que “guiña” 

retozo espiritual y picardia. 

Labios que besaron bocas frescas. 

dan, al aire, un “beso”, 

entre enganadores gestos y sonrisas. 
* 


Del genio y del ingenio, el “truco” tiene, 

los mil recursos que eláboran nusstros 
[gauchos, 

con el flúido natural] que dan sus mentes. 


*x 


El “truco” se juega en todos los ambientes. 
Tanto en el sucio mostrador donde se vende 
“cana” o “ginebra” o la fresca “sangria”, 
como en: la fina mesa de tapete verde, 
o en la de pino de alguna “pulperia” 
Yo he visto jugarlo... tantas veces, 
scbre “bajeras” y “caronas”, 
sudadas del caballo, todavia... ! 

+ 


¡Que lindo es el juego del oriental: 
[el “truco”; 
.y cuántas “cosas” tiene de la vida...!'! 


Francisco Ricardo AZNAREZ 
1956. 


EDGAR RICE BURROUGHS MAMA E] “A. 

We IS 22) Y CON EL TIEMPO STO 
NULO EI ARI 
E MA 7 (UI AA Wii 
e DA A A "Sar 


le A SALVAR A TARZAN DE LO HOGUERA 
NS 
.s 7 $ do 


EL SHEIK SOLO, SE INTERPUSO EN ELCAMINO DE TANTOR Y DESESPERADAMEN: 
TÉ DISPARO SÓ RIFLE - -- MA 
: ú Qu, El AT 


e III 
mi hi A A 


( UN | 
mm, 


1:10 
a bi 


A > 
4 ' 

j 

/ 


e . bl % 1 
; S y Y ] 4 
¡ " É | Av I k , | 
( 1 1, | 
E tl 101 | Ns, NE 


Y LEVANTANDO SU PRESA GIRO ALREDEDOR SUYO, DESAFIANTE. 


0 


S 


/ Ny e: es - : 
| a NN | N Í 
ON MN Willi, 
ÉS fo NN Mm 
DIN | 
AN | 


AA y 
ON | , 
N Ñ Ma | 
SÓ ÓN Y, AD 


PERO LA FIERA ENLOQUECIDA AVANZO APLASTANDO TODO A SUPASO.EL SHEIR 
CAYO Y LA ENORME PATA LO DESHIZO, 
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que nutre, vigoriza y fortalece. 


a 


Ta 


PRESENTACION DE  ” 


PRIMICIAS 
PRIMAVERALES 
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ZEPHIR a cuadros de gran modo, SATIN DE ALGODON estampa- 

en variados combinaciones de do, en la más amplia va- 

colores. Ancho 0.85, el metro 20 riedad de diseños exclusivos. 50 
5 a Ancho 0.90, el metro $ E 


DON AMERICANO estqm- POLLERAS en tela VICHY francesa, 
pado de la colección A.B.C. con originales guardas bor- 
boni firmes col á 
Ancho 090 el metro E ¿530 o da ¿5 


ALGODON ESTAMPADO en ori- ENE STANDS france- 
Ti Y E 


SATIN DE ALGODON estumpa- 
do, dibujos exclusivos de gran 20 
sq: 


novedad. Ancho 0.90, el metro 


POPELINA ESTAMPADA en vis- 
losas combinaciones de co- 


7? e > 
Y , , 
PIQUE CLOQUE americano tipo de 4 ¡ 
"WAPLE” estampado recién Da | 
recibido. Ancho 0.90, el digir* 550 
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¿7 CLIENTES DEL INTERIOR: Les exhortamos a solici- 
tar muestras a nuestra Cosa Matriz Av. Agracia- 
da 2302 de los mognificas primicias que presen- 
tamos para PRIMAVERA Y VERANO. 


Y ahora escuche la audición HOY VIENE MI SUE- 
RA que se irradia Lunes, Miércoles y Viernes a 
las 12.30 horas por CX 16 RADIO CARVE 


SUCURSAL GOKS CASA MATRIZ SUCURSAL CORDON 
Av. Gral. FLORES 2341 . esq: Marcelino Berthelot Av. AGRACIADA 2302 . esq. Marcelino Sosa Av. 18 de JULIO 1601 - «sq. Carlos Rexo 
Tels. 24 200 - 24 300 - 24 400 Veis. 209 61 - 241 00 Tel. 40 41 11 


